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resumen  El estudio pretende describir la problemática de la inserción de la variable de gé-
nero en el mercado laboral desde tres perspectivas analíticas: la ortodoxia neoclásica, la eco-
nomía feminista y la economía de la identidad, basado en un ejercicio de revisión bibliográ-
fica, para lo cual primero se contextualiza el término género, luego se describe y se reflexiona 
desde una perspectiva crítica, la evolución de los tres enfoques y en la última sección se con-
cluye la importancia de fomentar y avanzar con la investigación, sobre situaciones relaciona-
das con la identidad vinculado al género, la etnia, la clase, la edad, a fin de ir sensibilizando a 
los tomadores de decisiones para la implementación de políticas que disminuyan las brechas 
en el mercado laboral entre hombres y mujeres.

palabras clave  Economía feminista, economía de la identidad, economía neoclásica, mer-
cado de trabajo.

abstract  The study aims to describe the problem of the insertion of the gender variable in 
the working market from three analytical perspectives: neoclassical orthodoxy, feminist eco-
nomics and identity economics, based on a bibliographic review exercise, for which the term 
gender is first contextualized, then it is described and reflected from a critical perspective, the 
evolution of the three approaches and in the last section it is conclude the importance of pro-
moting and advancing with research on situations related to gender-related identity, the ethni-
city, class, age, in order to sensitize decision makers for the implementation of policies that re-
duce the gaps in the working market between men and women.
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introducción

Hoy en día en nuestra sociedad, mujeres y hombres ocupan una posición diferenciada, en la 
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mayoría de los casos en condiciones de desigualdad en el acceso a los recursos económicos 
como el empleo, el reparto de tiempos y trabajos o en el acceso a los espacios de poder, donde 
se toman las decisiones que afectan la convivencia. Estas condiciones están agudizando los pro-
blemas sociales, económicos, ecológicos, éticos y otros aspectos que requieren una reflexión 
sobre el marco teórico y conceptual que sostiene los comportamientos y valores que acentúan 
las desigualdades y perjudican el bien común. 

Al analizar la convivencia conviene analizar la compleja relación entre los individuos, las 
colectividades, el Estado y las diversas formas de desigualdad especialmente entre hombres 
y mujeres dentro del mercado laboral, así como de las relaciones de poder en función del gé-
nero, la clase, la etnia, la orientación sexual, entre otras.

El estudio pretende describir la variable de género, la cual ha venido a constituirse en un 
punto de inflexión para el estudio del mercado laboral, pues el trabajo de las mujeres genera 
impacto en el crecimiento económico y en el desarrollo de la sociedad. En este marco, se in-
tenta responder, en base a la reconstrucción histórico-teórica y en revisión bibliográfica, a la 
cuestión de ¿por qué los neoclásicos no incluyen en su marco teórico ni distinguen la variable 
de género en el análisis optimizador de los agentes económicos? y ¿es posible identificar apro-
ximaciones teóricas y prácticas con los estudios de la economía feminista y la economía de la 
identidad para lograr el reconocimiento del trabajo de las mujeres y además explicar por qué 
las mujeres resultan discriminadas en categorías laborales?

Desde el pensamiento neoclásico se aprecia que esta escuela no hace distinción del género 
en el desarrollo de las decisiones de los agentes económicos con carácter general, sin embargo, 
sí acepta que existe discriminación laboral para determinados grupos sociales entre los que 
están las mujeres con una mayor dificultad en el proceso de la inserción laboral, principal-
mente porque dedica más tiempo que el hombre a la familia, lo que ha dado lugar a elabora-
ciones teóricas de la economía de la familia, donde las diferencias salariales y las condiciones 
de trabajo por género son analizadas de una manera muy parcial, repercutiendo en las políti-
cas de inversión y en otras áreas como la educación y la formación para el trabajo. 

Con respecto al enfoque feminista se observa que esta corriente asume un compromiso 
político al reconocer el valor de las contribuciones de las mujeres en el ámbito económico. Se 
analiza el concepto hegemónico de trabajo al criticar la invisibilización del mismo en las esfe-
ras de la producción (mercado) y de la reproducción social (ámbito doméstico), y proponer la 
valoración del trabajo a través de reflejar su aporte en las cuentas nacionales. 

Y desde la economía de la identidad, ésta permite ampliar el análisis económico de la va-
riable género como consecuencia de la existencia de normas, costumbres, estereotipos de gé-
nero y categorías sociales, los cuales constituyen motivos vinculados a la función de utilidad 
para expresar una amplia gama de gustos y preferencias conforme al contexto social. 

MARCO TEÓRICO

A lo largo de las últimas décadas se ha afianzado el estudio de la desigualdad persistente entre 
mujeres y hombres, constituyéndose en un tema de análisis entre académicos, políticos y 
demás investigadores de la ciencia económica, justamente, uno de los temas importantes está 
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relacionado con la participación laboral femenina en el mercado de trabajo —trabajo fuera 
y dentro de los hogares y especialmente el referido a cuidados— y su autonomía económica. 
Es preciso señalar que el término desigualdad toma vital relevancia en el análisis económico a 
partir del surgimiento del término género (Bárcena, Prado, Rico y Perez, 2016).

La conceptualización del género ha sido considerada uno de los puntos clave en la teoría 
feminista desde los años 70, en la medida en que se descubre como una potente herramienta 
analítica capaz de desvelar las ideologías sexistas ocultas en los textos de las ciencias humanas 
y sociales (Osborne y Molina, 2008).

El término intenta «reivindicar un territorio definidor específico, de insistir en la insufi-
ciencia de los cuerpos teóricos existentes para explicar la persistente desigualdad entre muje-
res y hombres» (Scott, 1996). En palabras de Lagarde (1997), la identidad de género se modi-
fica porque cambia la sociedad y con ello, pueden transformarse los valores, normas y maneras 
de juzgar los hechos. Gracias al movimiento feminista, se puede diferenciar que el comporta-
miento económico de hombres y mujeres es diferente como consecuencia de los distintos roles 
que socialmente se les ha asignado (Carrasco, 2011).

Las diferencias por género en un modelo patriarcal no son neutras, sino que están regidas 
por la potestad y la subordinación del hombre y la mujer respectivamente, provocan desigual-
dad y desequilibrio en el acceso a los recursos económicos, incluyendo el empleo, la tierra, los 
recursos naturales o el crédito (Gálves y Rodríguez, 2012); por lo que para las mujeres la lucha 
por incorporarse a la vida pública, política y económica y, posteriormente, al mercado de tra-
bajo a través de un empleo remunerado, ha estimulado el interés de los economistas y la re-
flexión económica acerca de estos aspectos (Castaño, 1999). 

Hablar de género ha permitido abordar estudios desde dicha perspectiva clarificando que 
«perspectiva de género» no significa hacer análisis descriptivos de lo que hacen mujeres y hom-
bres sin investigar en los procesos por qué se producen la desigualdad, la subordinación o la 
discriminación (Abasolo, Montero, González y Santiago, 2012).

PERSPECTIVA NEOCLÁSICA

La ortodoxia económica es heredera del pensamiento clásico británico y continuador del mo-
delo capitalista en el desarrollo de la microeconomía del siglo xix. El análisis de los agentes 
económicos según los criterios de individualidad, racionalidad y maximización es la base del 
modelo de competencia de un mercado.

El mercado de trabajo es una extensión analítica del modelo clásico que recoge en la oferta 
de trabajo el comportamiento de los trabajadores y en la demanda de trabajo el comporta-
miento de las empresas. Para los economistas neoclásicos, el mercado del factor trabajo era 
considerado de la misma forma que el resto de los mercados de factores de bienes y servicios. 
Los salarios son el precio que hay que pagar por los servicios prestados por el factor trabajo. 
Cuanto mayor sean los salarios, menor será la cantidad demandada y mayor la cantidad ofre-
cida (Perdices de Blas, 2004). Se puede mencionar incluso que esta forma de visualizar guarda 
concordancia con lo que menciona Gardiner (1999) al argumentar que los marginalistas «sa-
crificaron el estudio de la actividad económica no monetizada en aras de hacer de la econo-
mía una ciencia “exacta”» (Pérez Orozco, 2006).
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Posteriormente, la denominada nueva economía de la familia, expresión de la teoría neoclásica 
para el estudio del comportamiento de la familia, fundamentado en la obra Tratado sobre la 
familia, de Gary Becker (1981), aplica la teoría de las ventajas comparativas. Según estas ven-
tajas, un hogar eficiente es aquel donde cada miembro se va a especializar en el hogar o en el 
mercado conforme tenga mayores ventajas comparativas, y una vez especializado, cada miem-
bro invertirá únicamente capital humano para el mercado o capital humano para lo domés-
tico, según se haya especializado en uno o en otro. Es decir, que al interior de la familia se pro-
duce un equilibrio automático en la distribución del tiempo y los beneficios (Anzorena, 2009). 

En relación con el factor trabajo, el estudio se realiza desde dos ámbitos bien diferencia-
dos: el trabajo productivo y el trabajo reproductivo; el primero como destinado a lo público, 
a la representación social a la participación política, por lo general con roles asignados para 
los hombres; y el segundo, a lo doméstico y al mantenimiento y preservación de la vida, con 
roles asignados solo a las mujeres. Pero resulta que estos dos ámbitos no tienen la misma va-
loración social, dando lugar a la exclusión y desigualdad histórica entre mujeres y hombres 
(Brunet y Santamaría Velasco, 2015). 

PERSPECTIVA FEMINISTA

El término de economía feminista se ha extendido para referirse a un conjunto, difusamente 
delimitado, de análisis relativos al género y la economía y a pesar de la marginación académica 
y política que sufre todo análisis relativo al género, está logrando posicionarse dentro del pen-
samiento económico (Perez Orozco, 2005a).

La economía feminista devela análisis económicos críticos sobre las diferencias entre muje-
res y hombres (Pérez, 2006). Para continuar, conviene realizar una breve diferenciación entre 
economía de género caracterizada por considerar la apertura del proceso científico a un nuevo 
sujeto (femenino) eliminando los sesgos androcéntricos; y, por otro lado, la economía femi-
nista caracterizada por sus análisis de la «exclusión de las mujeres» criticando que no ha sido 
una mera consecuencia de la mala aplicación del método científico, sino que el método mismo 
y los criterios que lo han guiado encierran sesgos (Pérez, 2006).

Esta visión crítica reformula el concepto de trabajo hegemónico que, en su generalidad, in-
visibiliza una parte fundamental del trabajo necesario para cubrir las necesidades humanas: 
el trabajo de cuidados. En palabras de la misma autora (Pérez, 2006), el trabajo de cuidados 
está en crisis, su propia definición sigue en continuos debates, solo puede percibirse en toda 
su magnitud si dejamos de centrar la visión en los mercados y lo monetizado y en cambio lo 
situamos como categoría analítica básica «la sostenibilidad de la vida» (Pérez, 2006). 

La economía feminista, por un lado, trata de romper con las limitaciones de la noción de 
trabajo doméstico e incorpora una visión multilateral que entrelaza lo material-corporal y lo 
afectivo-relacional y, por otro lado, plantea la creación de una cuenta satélite para estudiar el 
trabajo no remunerado, es decir, visualiza y cuantifica el trabajo doméstico y es lo que se co-
noce como la economía feminista de la conciliación; sin embargo, merece en este marco men-
cionarse a la economía feminista de la ruptura, la cual cuestiona en cierta medida algunas 
concepciones de conceptos y metodologías anteriores y coloca en el centro del análisis —la 
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sostenibilidad de la vida— y además intenta diferenciar las relaciones de poder entre las pro-
pias mujeres (Pérez Orozco, 2005).

Con lo anotado, se puede mencionar que los elementos definitorios de esta corriente aún 
están indefinidos, siguen en un continuo debate y bajo este concepto se agrupan propuestas 
de muy diversa índole que valen la pena continuar investigando.

ECONOMÍA DE LA IDENTIDAD

El pensamiento económico dominante ha sido desafiado por nuevos desarrollos teóricos, tras-
pasando aquellos fines solo relacionados a preguntas como el ingreso y el consumo, uno de esos 
desarrollos es la economía de la identidad analizado por George Akerlof —premio Nobel de 
economía— y Rachel Kranton con su Economía de la identidad (Akerlof, George y Krantom, 
2000). 

Los autores explican cómo la identidad, el sentido de sí mismo de una persona, afecta los 
resultados económicos, pues la «identidad o las identidades y las normas se derivan del entorno 
social» (Akerlof, 2010), se asocian con diferentes categorías sociales y definen de alguna ma-
nera como deben comportarse las personas en estas categorías, también indican que la iden-
tidad puede explicar muchos fenómenos como el conflicto étnico y racial, la discriminación, 
las disputas laborales intratables entre otros, coincidiendo con lo que mencionan en su frase 
«nuestras identidades dan forma a nuestro trabajo, los salarios y el bienestar» (Akerlof, 2010). 

En este mismo sentido, se menciona que las mujeres obtienen un menor salario promedio 
que los hombres y no es solo por la discriminación de género, sino que obedece a estereotipos 
de cómo deben comportarse cada género ante situaciones sociales, igual situación sucede a la 
hora de la negociación salarial, las mujeres contraofertan menos que los hombres, ya que los 
hombres negocian de manera más agresiva en empresas con presencia de mujeres (Gómez, 
Vázquez, Cortina y Grajales, 2018), o la feminización del profesorado de educación primaria 
ha coincidido con una baja en el estatus social de esa ocupación, así como en su retribución re-
lativa (Fernández, 2013), asimismo, la ocupación de cuidados es vista como un status inferior.

Siguiendo la misma línea Claudia Goldin, con su pollution theory of discrimination, mues-
tra que, a veces, en el caso de una ocupación muy masculinizada, la entrada de las primeras 
mujeres en la misma se percibe como una amenaza —a la identidad, al estatus— de los hom-
bres, igual que la ayuda de políticas de afirmación positiva (cuotas) que no les gustan a al-
gunas personas porque habrá la sospecha que ha llegado a directivas como consecuencia de 
la cuota y no por sus propios méritos, lo que puede acarrear conductas hostiles de algunos 
de ellos hacia sus nuevas compañeras o mujeres que serán juzgadas negativamente (Escot, 
Fernández y Arellano, 2013).

DISCUSIÓN

El enfoque neoclásico no ayuda a reformar el análisis económico, así como el estudio del mer-
cado laboral con categorías económicas generales no podría introducir el debate sobre las re-
laciones de género que están involucradas en la producción. Su limitación teórica genera es-
tudios con menos riqueza analítica, por ejemplo, en Nicaragua (1991-1993), cuando el Estado 
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retiró apoyo a las cooperativas de producción (Utting, Chamorro y Bacon, 2017) se intensifica-
ron las discusiones en torno a los derechos de sus miembros. Los varones argumentaron que las 
mujeres no eran tan productivas como los hombres y que perdían demasiados días de trabajo 
debido a enfermedades de sus hijos. La licencia de maternidad también se convirtió en fuente 
de disputas, debido a que muchas veces los contratantes suponen que el costo del pago a una 
mujer resulta mayor que si pagaras a un hombre y por el tiempo de permiso que varía entre 
países. Dorien Brunt (1995) comenta que en la región de Jalapa, donde ella investigó, de mu-
chas maneras se les hizo saber a las mujeres que ya no eran útiles para la cooperativa (Deere, 
2004). Los estudios evidencian un hecho económico formal, sin embargo, el imaginario y las 
políticas siguen acentuando diferencias entre mujeres y hombres con un evidente sesgo de gé-
nero que deja oculto o invisibiliza todo lo que no entre en su marco teórico. Es decir, en esta 
perspectiva de análisis, difícilmente podríamos encontrar alguna diferencia entre el trabajo 
que realizan las mujeres y el trabajo que realizan los hombres (Pérez Orozco, 2005). 

Igualmente, desde la economía de la familia, Becker sistematiza aquello que en las socie-
dades se asume como dado: que los hogares compuestos por varones (padres) proveedores y 
mujeres (madres) cuidadoras son más eficientes que los hogares donde no están ambos miem-
bros (Anzorena, 2009). Con lo que se puede concluir que todo hogar diferente a la familia 
heterosexual patriarcal sería ineficiente. Además, la teoría del capital humano, como amplia-
ción del modelo neoclásico es completamente deductiva e insuficiente para el estudio de la 
participación laboral femenina. La familia es visualizada como una unidad económica que es 
parte del mercado capitalista, donde, las mujeres trabajan sin remuneración (Mangas, Andrés 
y Cornejo, 2005).

Desde el punto de vista de la microeconomía, uno los principales postulados neoclásicos, 
es el estudio de la productividad marginal el mismo que proporciona cierta justificación de 
la distribución del ingreso existente, ya que, al remunerar a cada factor respecto a su produc-
tividad marginal, se obviaba el concepto de plusvalía y se eliminaba todo signo de explota-
ción del trabajo y, por tanto, creían en la eficiencia de los mercados (Perdices de Blas, 2004). 
Entendiéndose que para esta perspectiva la desigualdad en los ingresos de las y los asalaria-
dos, es explicada por las diferencias en sus niveles de productividad y ésta, a su vez, se pre-
senta por la diferencia de la participación de las mujeres solamente en ciertas actividades eco-
nómicas (Mangas et al., 2005). 

La economía feminista fue muy crítica tanto con el enfoque neoclásico como con las no-
ciones de la nueva economía de la familia, por mencionar a alguna autora, encontramos a 
Antonella Picchio, quien argumenta que «la idea de la sustitución sistemática entre trabajo do-
méstico y trabajo asalariado es insostenible, cuando en los hechos se comprueba que las muje-
res acumulan y soportan una carga global de trabajo más alta que los varones porque los pro-
cesos de producción y reproducción, implican tiempos, controles y relaciones de fuerzas no 
homogéneos, aspectos que no puede recogerse en un análisis metodológico atemporal y ahis-
tórico (Anzorena, 2009).

Pérez Orozco, resalta la participación de la mujer en la economía, reconoce a las mujeres 
la condición de sujeto epistemológico capaz de crear conocimiento (2006). También otros au-
tores (Mangas et al., 2005; Anzorena, 2009) critican a la economía familiar por sus clásicos 
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planteamientos de supuesta neutralidad del sistema económico y por su justificación en la 
creación y mantenimiento de trabajos mal remunerados. 

Por tanto, la segregación ocupacional genera ventajas para los hombres y desventajas para 
las mujeres, como resultado de prejuicios y estereotipos de género, en el tema salarial existen 
brechas donde a igual trabajo las mujeres reciben menos paga, los empleadores tienen pre-
ferencias para ocupar en algunas posiciones a los hombres y en otras a las mujeres; según el 
autor Saraví (1997), la concentración del trabajo femenino en un conjunto restringido de ac-
tividades afecta sus niveles de productividad convirtiéndose éste en un factor que explica las 
diferencias salariales.

Por otro lado, la economía feminista pretende demostrar la desigualdad, ha insertado al 
debate que el trabajo de los cuidados es un elemento clave para la sostenibilidad de la vida en 
su extensión humana, social y económica. Además, su defensa ha incidido en los gobiernos 
para poner asunto en la necesidad de promover el rol productivo de las mujeres como forma 
de impulsar el desarrollo a través de la investigación, creación de metodologías, la aplicación 
de herramientas como la encuesta del uso del tiempo, la introducción de las cuentas satélites 
y, sobre todo, por incluir en los estudios la variable de género (Carrasco, 2015). 

Son las propias mujeres las que han contribuido a develar que las estructuras económicas 
y sociales existentes, son las que subordinan a las mujeres por razón de sexo en los mercados 
laborales, permitiendo que persistan mujeres que reciben un menor salario por el mismo tra-
bajo, menos cantidad mujeres en cargos gerenciales, más mujeres profesionales con mejores 
calificaciones y sin acceso al trabajo. 

Finalmente, sobre la economía de la identidad, los científicos sociales en otras disciplinas 
la encuentran útil, ya que conecta los modelos económicos con su propio trabajo, lo que per-
mite un desarrollo más rico de los procesos sociales. Esta perspectiva intermedia complemen-
taria con la ortodoxia devela que estrategas de negocios, analistas, políticos pueden benefi-
ciarse de la economía de identidad, ya que ofrece formas de predecir con mayor precisión las 
consecuencias de las políticas públicas y las prácticas comerciales. 

Es decir, en este caso la perspectiva de la economía de la identidad pretende desmenu-
zar y realizar un análisis a grupos más específicos para contribuir a identificar particularida-
des de acuerdo con su contexto social, cultural, económico. Por ejemplo, cuando se analiza la 
problemática especialmente de las mujeres indígenas y afro aparecen dos dimensiones clara-
mente: etnicidad y género.

Sin embargo, a la fecha existen pocos trabajos que logren explicar cómo se construyen 
las relaciones de género y como se conceptualiza con los sistemas de creencias y valores de 
acuerdo con cada contexto. Es decir, ha resultado más difícil vincular la identidad gené-
rica y étnica, por lo que no ha habido un uso consistente de la variable identidad, no se ha 
aclarado la relación entre identidad, cultura, cosmovisión, ni se define si se trata de un pro-
ceso individual o pasa a lo colectivo y faltan elementos metodológicos que ayuden a inves-
tigar esta variable, por lo que ésta es una línea que demanda mayores investigaciones futu-
ras (Judith et al., 2000).

Por otra parte, debido a su poder explicativo, numerosos académicos en psicología, so-
ciología, ciencias políticas, antropología e historia han adoptado la identidad como concepto 
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central que puede ser llevada al análisis económico, permitiendo una nueva visión de muchos 
problemas socioeconómicos (Akerlof, 2000).

Las funciones de utilidad se han desarrollado para expresar una amplia gama de gustos y 
preferencias no pecuniarias, como el deseo de tener hijos, la preocupación por el Estado y el 
deseo de justicia y retribución en la que la economía de la identidad permite mejorar la ex-
plicación. La identidad en sí misma puede ser una opción. Hasta cierto punto, la gente puede 
elegir a quién o qué quieren ser. Un ejemplo es la elección que se enfrenta una mujer de clase 
media entre una carrera y convertirse en un ama de casa.

Al final se incluye una tabla (ver Tabla 1) que identifica los desencuentros relevantes, de 
algunos términos relacionados con la variable género y el mercado de trabajo desde las pers-
pectivas estudiadas.

CONCLUSIONES

La perspectiva de la ortodoxia no incluye la variable de género en su análisis, por lo que no 
aporta en el análisis teórico para explicar las desigualdades que se presentan en el mercado de 
trabajo; sus resultados se basan en estudios de tipo cuantitativo, pocos de tipo cualitativo, que 
no contribuyen a un avance en la discusión para reducir las desigualdades.

El enfoque neoclásico no tiene interés en el análisis de la oferta y la demanda de trabajo feme-
nino, no reconoce el trabajo doméstico y afecta directamente la valoración del trabajo de la mujer.

La economía feminista es una propuesta que ha logrado visualizar la variable de género en 
la academia, recuperar su condición de sujeto que puede crear conocimiento económico, ha 
permitido reconocerla como un actor protagonista de la vida social y económica de los países. 
Ha desarrollado opciones críticas de oposición al patriarcado, ha contribuido a crear metodo-
logías y la valorización del trabajo de cuidados para intentar trasparentar las cuentas nacio-
nales en varios países. El tema está en los discursos tanto políticos como económicos y abor-
dado por varias disciplinas de las ciencias. 

La economía de la identidad amplía el foco del análisis de género dentro de un marco inter-
medio y más complementario con la economía neoclásica y está tomando muchas direcciones; 
su análisis sobre la variable de género da cuenta de que las normas y las instituciones interfie-
ren para que las mujeres puedan cambiar la situación de desigualdad que persiste. Igualmente, 
brinda la oportunidad para abrir mayores líneas de investigación para estudiar la relación entre 
identidad étnica, cultura y cosmovisión o cómo se construyen las relaciones entre los géneros 
y cómo se contextualizan con los sistemas de valores y creencias de los propios grupos —sean 
por etnia, por edad— y traspasa a estudios sobre migración, educación entre otros, al decir 
que el género y la raza son solo las manifestaciones más claras de la identidad y las normas. 

Visto desde cualquier enfoque de análisis la variable identidad de género, concretamente 
la oferta del trabajo femenino en el mercado laboral, continúa siendo invisibilizada cuando no 
se reconoce el aporte social y económico del trabajo doméstico a las economías de los países. 
Esta situación, además, genera brechas injustas en la distribución de las actividades, especial-
mente las de cuidado, limita la mejora en la participación de mujeres en el mercado laboral y 
cuando lo ha logrado debe invertir mayores esfuerzos para mantenerse. 
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Por lo antes referido, es indispensable ampliar el debate, cambiar los paradigmas androcéntri-
cos de la economía y el trabajo, superar criterios económicos y de optimización en los estu-
dios y considerar otros análisis como feminismo descolonial en América Latina y categorías 
como la interseccionalidad de género en futuras investigaciones. 
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